CAPÍTULO X (página 255)

FÍSICA CUÁNTICA Y CONCIENCIA 

Aquel que no queda conmocionado por la teoría cuántica no la ha entendido.

Niels Bohr

Algunos elementos de la ECM reconsiderados (página 256)


Por tanto, examinemos de nuevo el contenido de una experiencia cercana a la muerte, tal y como hemos hecho con anterioridad. Determinados aspectos subjetivos de esta intensa experiencia nos tientan a compararlos con conceptos de la física cuántica. La teoría cuántica surgió a principios del siglo XX, momento en el que los científicos comenzaron a medir el comportamiento de las partículas subatómicas, como los electrones y los protones, y quedaron atónitos al comprobar que no se sometían a las leyes de la física clásica. En este capítulo presentamos una panorámica de dicho comportamiento cuántico y de la teoría que lo sustenta para compararlo después con los diversos elementos de la ECM. 


Anteriormente concluimos que durante una retrospección vital se reviven todos y cada uno de los detalles de la vida pasada. Todo parece estar conectado entre sí, una interrelación semejante a lo que en física cuántica se denomina entrelazamiento: todo es uno. Todos los sucesos del pasado parecen estar almacenados y accesibles tan pronto como la mente regresa a ellos. El tiempo es irrelevante: todo existe en un presente eterno. Y lo mismo ocurre con el espacio. Quienes han tenido una ECM relatan cómo durante su experiencia pueden trasladarse a cualquier momento del pasado en cuanto piensan o desean encontrarse en un lugar determinado, ya sea como bebés en su cuna, en un evento deportivo de la escuela secundaria, como estudiante de un programa en el extranjero o durante unas vacaciones en Australia: retornan de inmediato a dicha situación para revivir la relevancia de aquel preciso instante, incluido su impacto emocional en ellos mismos y en los demás. La mente parece contener todo a la vez, en una dimensión sin espacio y sin tiempo. En la teoría cuántica, esta interconexión atemporal y «alocal» se denomina «no localidad» (véase más adelante en este mismo capítulo).
.../...

Nuestra visión tradicional del mundo (página 261 a 263)


Comenzaremos nuestro análisis en profundidad acerca de lo que la física cuántica puede aportar al estudio de las ECM examinando más de cerca nuestra visión clásica del mundo. Durante y después de una ECM se experimentan fenómenos que sugieren una conexión instantánea e intuitiva con los pensamientos y sentimientos de otras personas. Quienes tienen una ECM gozan de una conciencia acentuada en una dimensión en la que el tiempo y el espacio son irrelevantes. Todos estos fenómenos no pueden ser explicados mediante los conceptos de la física clásica. 


Según la física clásica, es imposible estar en dos o más sitios al mismo tiempo, o trasladarse instantáneamente a otro tiempo o lugar. Instantáneamente significa inmediatamente, mucho más rápido que la velocidad de la luz; hace referencia a un vínculo que, independientemente de la distancia, es atemporal y ubicuo. De acuerdo con la física clásica, vivimos en una realidad objetiva, lo cual implica que todo lo que existe en nuestro mundo ocurre, supuestamente, dentro de los márgenes de una estructura espacio-tiempo absoluta, invariable. Los partidarios de la física clásica dan por sentado que la realidad percibida en el mundo físico equivale a la realidad objetiva. En concordancia con este supuesto, la realidad existe independientemente de la observación. Las leyes inmutables de la física tradicional presuponen que todo lo que forma parte de nuestro mundo natural sucede dentro de un marco de procesos ordenados y predecibles. Como afirmó Albert Einstein, «Dios no juega a los dados». 


En la física clásica, la causalidad es primordial, lo cual significa que el tiempo es unidireccional y que el orden causa-efecto resulta siempre en una conclusión predecible. La física tradicional presupone que la realidad constituye un continuum, en referencia al hecho de que nuestro mundo físico está libre de discontinuidades, de que todo sucede gradual y sistemáticamente en un tiempo y un espacio. 


La física clásica da también por sentado que existe la localidad, es decir, que los objetos se ven influidos sólo por contacto directo (local); esta ley descarta la influencia remota. Dicho esto, siglos atrás los físicos clásicos ya andaban enzarzados en un acalorado debate sobre la causalidad local versus la causalidad no local. Isaac Newton propuso un modelo no local de gravedad (la cual ejercería un influjo remoto en, por ejemplo, nuestro sistema solar) que fue muy discutido por sus contemporáneos. 


Por último, no podemos pasar por alto que, en el ámbito de la física clásica, Einstein describió el tiempo como relativo tras probar que éste no es una constante absoluta en el universo. Cuando falleció su amigo de toda la vida Michele Besso, Albert Einstein escribió a su familia: «Se ha despedido de este mundo extraño poco antes que yo. No tiene ninguna importancia. La gente como nosotros, los que creemos en la física, sabemos que la distinción entre pasado, presente y futuro no es más que una ilusión, por pertinaz que sea».

De modo que, incluso en la física clásica, influjos remotos como la gravitación o la relatividad del tiempo eran ideas aceptadas. 
¿Qué es una onda? (página 263)


Antes de describir los diversos aspectos de la teoría cuántica, de difícil comprensión (si no incomprensibles en muchas ocasiones), familiaricémonos con unos cuantos conceptos esenciales de la física clásica. ¿Qué es una onda? Una onda es una perturbación, que permanece fija o se propaga, de un medio, ya sea el aire (por ejemplo, en el caso de las ondas de sonido), el agua o el espacio. La luz es también un fenómeno ondulatorio, es decir, una onda electromagnética. Lo aplicable a la luz, a saber, que se comporta a la vez como una partícula y como una onda, también concierne al nivel subatómico de la materia.
.../...

Definición de campo (página 264)



¿Qué es un campo? Un campo es un concepto complicado: si bien no puede ser percibido, su efecto sí es perceptible. El campo magnético viene perfectamente al caso: tiene la capacidad de penetrar el espacio y rellenarlo; asimismo, puede ejercer una influencia invisible y remota sobre objetos de metal, por ejemplo una brújula. El campo electromagnético es un campo físico generado por objetos con carga eléctrica. Un campo no requiere de un medio para ejercer su influjo; puede ocupar el espacio vacío, puesto que el campo es, en sí mismo, un tipo de espacio. En la física clásica (causalidad local), un campo denota coherencia en un sistema, asegurando la correlación o cohesión rítmica entre todos los componentes de dicho sistema. Si algo sucede en una de las partes del campo, ocurrirá lo mismo, de forma automática, en el sistema como totalidad. Una alteración en el sistema se transmite siempre a la velocidad máxima, la velocidad de la luz. Un campo gravitacional se puede considerar como un dominio, inmaterial e invisible, que puede influir al instante en nuestro mundo físico, visible. 
Campos electromagnéticos (página 264 y 265)



Un campo electromagnético es un fenómeno físico que provoca exclusivamente el movimiento de partículas con carga. Se extiende indefinidamente por todo el espacio, generando de este modo una interacción electromagnética. Se trata de una de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza. Los campos electromagnéticos son parte integral de la organización de todos los sistemas materiales, desde los átomos hasta las galaxias. No sólo se encuentra en la base del funcionamiento de nuestro corazón, nuestro cerebro y nuestro cuerpo, sino también en la de todos los equipos eléctricos de los que depende nuestra sociedad contemporánea. Toda la información que recibimos a diario está codificada en ondas o funciones de onda de campos electromagnéticos, en forma de diferencias en su frecuencia o longitud de onda. Un campo electromagnético tiene una capacidad casi infinita para almacenar información en frecuencias (o velocidades de fase) sin desencadenar ningún tipo de perturbación o interferencia. Imaginemos la vastísima cantidad de información que nos llega a través de las redes de fibra óptica a las que casi todas las casas están conectadas hoy en día, así como la información transmitida de continente a continente mediante cables que atraviesan el lecho oceánico. O el alcance global de internet, con más de mil millones de páginas web. O la información disponible vía satélites GPS para su uso en aplicaciones tan dispares como sistemas de navegación para automóviles o teléfonos móviles. 

Campos, frecuencias e información (página 265... 266)
.../...

La comunicación global se basa en la codificación y descodificación de datos almacenados en frecuencias concretas (longitudes de onda) del campo electromagnético, imperceptible directamente por nuestros sentidos. Para recibir y retransmitir esta información, empleamos la radio, la televisión, teléfonos móviles y tecnología de internet sin cable. Nuestra visión del mundo está construida en su totalidad sobre los cimientos de los datos que llegan a nuestra conciencia a través de los sentidos. La conciencia utiliza esta información para conformar nuestro concepto del mundo y de nosotros mismos. Para integrar esa enorme cantidad de datos en nuestra conciencia, necesitamos un receptor que capte y decodifique la información objetiva codificada en ondas: un teléfono móvil, la radio, la televisión o un ordenador con conexión inalámbrica.

La física cuántica y la complementariedad partícula-onda (página 266... 269)
.../...


El mensaje revolucionario de la física cuántica es que, si bien reina un cierto orden en el universo (ondas o partículas) existe algo más que el mero plano físico. Se puede cuantificar la materia, pero es la mente la que determina lo que sabemos. Nuestros pensamientos y sentimientos también desempeñan un papel a la hora de determinar cómo funciona el universo y cómo lo percibimos. El modo en que pensamos tiene consecuencias físicas en lo que percibimos, hecho que ha dado pie a una revolución tanto en la física como en la filosofía y la investigación de la conciencia. El premio Nobel de física Max Born llegó a afirmar: «Ahora estoy convencido de que la física teórica es en realidad filosofía»


La lentitud y la renuencia con que se aceptan los hallazgos de la física cuántica se pueden atribuir en parte a la visión materialista del mundo con la que todos hemos crecido. Según este enfoque, el mundo material funciona únicamente acorde a las leyes inmutables de la física clásica bosquejadas en la sección anterior.
Entrelazamiento (página 270... 272)
.../...


Los electrones del átomo ocupan un campo de probabilidad en torno al núcleo: cada vez que son observados ocupan una posición diferente dentro de dicho campo. Pero el hecho de que sea imposible medir a la vez la posición y el momento de un electrón complica bastante el asunto. En consecuencia, nunca lograremos saber dónde se encuentra el electrón. Éste es el principio de incertidumbre del premio Nobel de física Werner Heisenberg: si intentamos cuantificar el momento del electrón, seremos incapaces de localizarlo simultáneamente. La observación resulta imposible sin alterar de manera fundamental el objeto observado y reduce un sinfín de posibilidades (ondas de probabilidad) a un único hecho: la posición de la partícula en ese instante temporal. El matemático y físico Roger Penrose ha llamado a este fenómeno reducción objetiva. Los científicos han llegado a la conclusión de que el observador condiciona dónde y cómo se observará una partícula. Observar el proceso afecta al resultado, ya que todo está interrelacionado; esto excluye cualquier posibilidad de observación objetiva, y se aplica tanto a los experimentos como a la vida cotidiana. Toda (observación de) la realidad es subjetiva porque la mente del observador determina lo que será observado. Y si dos o más observadores están de acuerdo, debemos hablar más de intersubjetividad que de objetividad de la realidad percibida. 


Algunos de los más relevantes físicos cuánticos, incluidos Eugene Wigner, Brian Josephson y John Wheeler, así como el matemático John Von Neumann, defienden la interpretación radical de que la observación en sí misma genera una realidad física, una postura que contempla la conciencia como un ente de mayor relevancia que la materia o la energía. Von Neumann escribió: «El mundo no está conformado por fragmentos de materia, sino por fragmentos de conocimiento: conocimientos subjetivos, conscientes».



El físico cuántico Henry Stapp afirmó que incluir la conciencia humana en la estructura básica de las teorías físicas es uno de los avances más decisivos de la física cuántica. Considera que la idea defendida por la física clásica de que nuestros pensamientos son completamente irrelevantes supone un serio problema. La física cuántica nos permite vernos como seres que buscan y hacen uso del conocimiento y que, gracias a esta actividad investigadora, son capaces de ejercer cierta influencia sobre su entorno; por tanto, no se nos puede reducir a la figura de un autómata. Ésta es la razón por la que el premio Nobel Eugene Wigner afirma que a la física cuántica le incumben las observaciones pero no lo observable.

.../...
La nueva visión del mundo basada en la física cuántica (páginas 273 a 276)


De acuerdo con la teoría cuántica, todo está interconectado, existe una causa no local para todo suceso y cuando algo ocurre cambia de inmediato el universo entero. Ya en 1923, el premio Nobel Louis de Broglie escribió que, en última instancia, toda la materia del universo puede contemplarse como una función de onda. Esto significa que también la materia se caracteriza por una complementariedad onda-partícula. Lo que ya había sido demostrado en el caso de la luz —que exhibía propiedades intrínsecas tanto de la partícula como de la onda— resultó ser asimismo aplicable a la materia. 


En 1930 Einstein escribió: «Hemos llegado a la conclusión de que el espacio es la cuestión primordial, mientras que la materia es sólo secundaria». Y, unos cuantos años después, Schrödinger afirmó: «Lo que observamos como cuerpos y fuerzas materiales no son sino formas y variaciones en la estructura del espacio». El físico Steven Weinberg expresó hace poco, muy sucintamente, la situación actual de la física cuántica: «La materia, por tanto, ha dejado de tener un papel central en la física».

Pero ¿qué es la materia? ¿Existe realmente? ¿En qué pueden creer todavía los científicos de orientación materialista? 


Como hemos mencionado en este mismo capítulo, entre los nuevos y revolucionarios conceptos de la física cuántica encontramos la superposición, la complementariedad, el principio de incertidumbre, el problema de la medición y el entrelazamiento. Todos estos conceptos giran en torno al mismo problema: cuando no es observado, el objeto cuántico no tiene localización definitiva en el espacio y el tiempo ni las propiedades inalterables que la física clásica atribuye a los objetos. Esto se conoce como el problema de medición o de la medida cuántica. Resulta difícil calcular las consecuencias que tendría para nuestra visión del mundo el hecho de aceptar que algo puede existir sin necesidad de una localización en el espacio, un lugar en el tiempo ni propiedad alguna. Si las propiedades fundamentales sólo pueden establecerse después de que se haya producido la observación, la gran pregunta es la siguiente: ¿Qué tipo de realidad podría existir sin observación? «Existe la luna cuando nadie está mirando?» 


Antes de que continúe leyendo, me gustaría que hiciera una pausa y cerrara los ojos durante un instante. Ahora ábralos de nuevo y pregúntese a sí mismo: ¿Qué aspecto tenía el mundo mientras mantenía los ojos cerrados y era incapaz de ver el mundo a mi alrededor? ¿Cómo puedo saber qué aspecto tiene el mundo en ese preciso momento? Y ¿qué realidad existía anoche mientras estaba durmiendo? ¿Dónde se encontraba el mundo mientras permanecía dormido? Puede parecer poco plausible, pero algunos físicos de renombre mantienen, con argumentos teóricos, que el mundo no existe cuando nadie está mirando, puesto que sin observación no podemos tener la certeza de su existencia. Estos físicos cuánticos afirman que la observación crea un mundo subjetivo personal, lo que constituye tan sólo una posibilidad de las infinitas que existen. 

Basándonos en esta idea, podemos llevar a cabo un experimento mediante la manipulación de la conciencia: si a una persona se le dice bajo hipnosis que todos los presentes son calvos, en efecto verán a la gente sin pelo en la cabeza. O si se le asegura que se la rozará con un objeto incandescente pero se la toca con, por ejemplo, un lápiz, se le ampollará la piel. La hipnosis prepara a la mente para percibir la realidad de una determinada manera. Las expectativas impuestas por la mente incluso desencadenan una reacción patente en el cuerpo. La mente, sugestionada de este modo, determina cómo se experimentará la realidad. 


En otras palabras: las expectativas dan forma a nuestra realidad. Así pues, ¿qué ocurre con las personas con prejuicios o puntos de vista materialistas? ¿Tendrán estas personas una visión distinta de la realidad debido a sus expectativas? Regresaré a esta intrigante pregunta más adelante. 


Los objetos inadvertidos están conectados o entrelazados, instantáneamente, de un modo atemporal y no local. El concepto de no localidad constituye en la actualidad un aspecto ampliamente aceptado de la física cuántica, a pesar de que unos cien años atrás Einstein aún se refiriera a ella como «esos efectos espeluznantes en la distancia». En realidad, los contemporáneos de Newton veían las leyes de la gravitación con los mismos ojos. El siguiente comentario condensa las consecuencias inimaginables que puede implicar la teoría cuántica: «La mecánica cuántica es magia».


La mecánica cuántica también pone en evidencia el concepto de causalidad, la relación inmutable entre causa y efecto, como una ilusión: los sucesos sólo ocurren en presencia de un observador. En la física clásica, por el contrario, la realidad está compuesta de elementos individuales que pueden examinarse y medirse de manera independiente. Sin embargo, desde el advenimiento de la física cuántica sabemos que todo está interconectado, que todo funciona como un sistema holístico y no de forma aislada, y que el análisis de elementos independientes nunca revelará la supuesta realidad objetiva. De hecho, la conclusión va un paso más allá: no existe tal realidad objetiva, únicamente la realidad intersubjetiva. Así lo expresó Schrödinger en su influyente obra ¿Qué es la vida?: «El mundo es un constructo de nuestras sensaciones, percepciones y recuerdos».


Tomando como punto de partida los datos empíricos arrojados por la investigación científica acerca de la ECM y los presupuestos teóricos de la física cuántica, tal y como los formularon los científicos anteriormente mencionados (Von Neumann, Wigner, Josephson, Wheeler y Stapp), defiendo la interpretación, aún no aceptada de forma general, de que la conciencia determina de qué manera experimentamos la realidad. 

El espacio no local de ondas de probabilidad (páginas 276... 278)
.../...


El espacio no local alberga una realidad oculta que ejerce una influencia constante en nuestro mundo físico. Todo lo que existe en el espacio-tiempo está sujeto al tiempo y la distancia; pero, además, todo tiene su origen en la permanente interacción entre los estados cuánticos y el espacio no local invisible. Todo lo visible emana de lo invisible. De nuevo, se trata de una cuestión de complementariedad, exactamente igual que en el curso de la onda y la partícula: la partícula visible complementa a la función de onda invisible; el mundo físico, el espacio-tiempo, visible, complementa al espacio no local, invisible e imperceptible. El mundo físico está influenciado a nivel cuántico por el espacio no local, de idéntica manera que nuestro cuerpo físico, a todos los niveles, parece estarlo por nuestra conciencia. Los cimientos de nuestro universo físico parecen, por definición, inmensurables. 
La conciencia y el espacio no local (páginas 280 y 281)


Tal vez el espacio no local podría denominarse también vacío absoluto: carece de estructura y de tiempo, y se trata de un espacio vacío en el que los quarks (partículas elementales y constituyentes fundamentales de la materia), los electrones, la gravedad y la electricidad han confluido y no existen de forma aislada. Este espacio conforma los cimientos para un número infinito de posibilidades. 


Este vacío absoluto, este espacio no local, podría constituir la base de la conciencia. Apoyo la interpretación de los investigadores a los que ya he aludido con anterioridad (Von Neumann, Wigner, Josephson, Wheeler y Stapp), la cual plantea que dicho espacio no local es mucho más que una descripción matemática: es un espacio metafísico en el que la conciencia puede ejercer su influjo porque posee propiedades fenoménicas. Por fenoménicas entendemos que están basadas en la percepción subjetiva o, literalmente, «percepción subjetiva en la mente». Según esta interpretación, la conciencia tiene una presencia dominante en el universo, y toda la materia posee propiedades subjetivas o conciencia; la conciencia es no local y constituye el origen o cimiento de todo: toda la materia o realidad física ha sido conformada por la conciencia no local. Así, ya no existiría ninguna distinción entre espacio no local y conciencia. Este punto de vista no es nuevo. Ya en épocas tan tempranas como el siglo XVII, Newton sostenía que el espacio omnipresente podría estar preñado de una «sustancia espiritual», y calificaba al espacio de «observatorio divino».


El filósofo David Chalmers, especializado en el estudio de la conciencia, denomina a este enfoque monismo o panpsiquismo. Parece compartir la opinión de que existe un vínculo fundamental entre la conciencia y la materia. Según esta hipótesis, los sistemas físicos tienen propiedades fenoménicas a un nivel fundamental o intrínseco (espacio no local), y por tanto gozan de subjetividad o de un cierto grado de conciencia. Las propiedades fenoménicas o subjetivas se pueden encontrar en el nivel más fundamental de la realidad física y conformar la base de ésta en sí misma. Las propiedades intrínsecas del mundo físico serían, en sí mismas, propiedades fenoménicas (conciencia). Chalmers, por tanto, concede a la conciencia un papel claramente causal en el mundo físico. Hay quien no aprueba este punto de vista, pero sin duda merece la pena explorarlo con más detalle. Regresaré sobre ello en el próximo capítulo. 

La complementariedad del espacio no local (página 282)



La luz se comporta ya como una partícula, ya como una onda, dependiendo del entorno, pero nunca como ambas a la vez. Las partículas y las ondas son aspectos complementarios de la luz; son incompatibles y nunca perceptibles a la vez, pero están intrínsecamente relacionadas.

.../...
Teorías de campo en sistemas vivos (páginas 283 y 284)



El concepto de campos coherentes no sólo se emplea en la física, sino también en la biología. En la década de 1920 el biólogo Paul Weiss partió de la regeneración de extremidades de los anfibios para formular el concepto de campos morfogenéticos: campos organizadores de datos formativos que guían el desarrollo de una forma particular de estructura o ser vivo. El biólogo e investigador médico Alexander Gurwitsch postuló que ni las propiedades individuales de la célula ni su relación con las células adyacentes podían explicar la función de las células individuales durante la embriogénesis (el proceso durante el cual se forma y desarrolla el embrión), sino que era un factor externo al embrión el que parecía determinar su desarrollo en conjunto. Llamó a este factor campo de fuerza o campo embrionario.

La transferencia de información a partir de los campos se produce mediante la resonancia, es decir, la vibración en idéntica frecuencia y fase. La resonancia no se limita al ámbito acústico del sonido o a la resonancia electromagnética que captamos al sintonizar una cadena de radio o televisión, sino que también existe a nivel subcelular, como la resonancia del espín del electrón o la resonancia magnética nuclear. Los campos morfogenéticos (formativos) desarrollan un intercambio no energético de información y, al igual que los campos de probabilidad de la física cuántica, se basan en la probabilidad. Es precisamente esta última propiedad la que hace difícil describir estos campos. De igual manera que los sistemas vivos, todos los organismos tienen una oscilación rítmica, una vibración o una moción periódica, cada cual con su frecuencia específica y característica. Toda célula viva tiene incontables estructuras moleculares vibratorias, con sus respectivas oscilaciones. El intercambio recíproco de información entre el campo y las estructuras celulares vivas se produce a través de la resonancia en estas frecuencias específicas. El biólogo inglés Rupert Sheldrake ha desarrollado el concepto de campos morfogenéticos (formativos) con gran brillantez en sus libros Una nueva ciencia de la vida y La presencia del pasado.
Física cuántica, autoorganización y conciencia (páginas 286... 290)
.../...


Como afirma Von Neumann, «la conciencia crea la realidad». La observación no se limita a registrar pasivamente información en nuestra conciencia, sino que es una creación activa de nuestra conciencia. Este modelo de Stapp y Von Neumann también defiende la posibilidad del libre albedrío. En vista de los resultados de los estudios prospectivos de ECM, encuentro el enfoque de Stapp y Von Neumann extremadamente atractivo.



La corriente de conciencia se dirige hacia una realidad no mecánica; el universo comienza a asemejarse más a un gran pensamiento que a una gran máquina.

Sir James Jeans 



Como hemos visto en este capítulo, algunos físicos cuánticos de renombre creen que nuestra conciencia determina cada observación. La realidad, tal y como la experimentamos, no es objetiva e inmutable, sino que se ve modelada por nuestra conciencia. La física cuántica admite gran diversidad de interpretaciones, en especial en lo referente a la aplicación de la teoría a fenómenos macroscópicos, a la naturaleza viva y a la función de nuestra conciencia. En la física cuántica todo está aún en proceso de desarrollo. De hecho, en ocasiones tengo la impresión de que hay casi tantas interpretaciones de la teoría de los cuantos como físicos especializados en el área. Y no sólo eso, sino que en el transcurso de su vida, muchos de ellos cambian de opinión con respecto a las ideas que antes habían defendido sin reservas.

.../...
